RECUERDOS DESDE 2020- ÚLTIMO CAPÍTULO.

No vamos a hacer un resumen… si han llegado hasta aquí, ya saben lo que fue pasando. Por eso llegada es la hora de acabar de contarles que,  ante la hecatombe generalizada, se colapsó la Unión Europea, o mejor dicho, lo que de la UE quedaba. Así, con una Alemania que, como siempre, iba por donde le daba la gana, una Francia que había vuelto a su casi olvidada “grandeur” y un Mercado Común que empezaba a funcionar de maravilla, reaparecieron los individualismos, los controles fronterizos y los aranceles. Y hasta un columnista hubo que, en el diario La Rioja, el domingo 31 de agosto, escribió: “Mira que me sabe mal llevar razón también en esto, pero es que hace tiempo que lo venía advirtiendo”. Pero no fue eso lo más tremendo que pasó… ¡qué va...! ¡Qué momentos se vivieron! ¿Saben lo que ocurrió?, pues que de la noche a la mañana, como Cataluña tenía las únicas costas mediterráneas que no pertenecían a la Peña Ibérica, en un golpe de mano atrevidísimo, Marruecos, por ampliar sus aguas territoriales, hizo dos cosas: la una, invadir Cataluña y la otra, aprovechar la plaza Monumental de toros de Barcelona para transformarla en la Gran Mezquita de Occidente. Pobre Cataluña. “A més de robar-nos, la Penya Ibèrica té acords secrets amb els marroquins” (Además de robarnos, la Peña Ibérica tiene acuerdos secretos con los marroquíes), explicaban los catalanes escandalizados a sus socios albaneses, en el Congreso de su Peña (Crack). “¡Për fëmijët, ju jeni me të zeza!” (¡Pues hijos, estáis con la negra!), les respondieron. Y por eso, como nadie hizo nada por evitarlo, la invasión de los norteafricanos se llevó a buen término y los marroquíes, como  primeras medidas impusieron la “sharia”, el “hiyab” y prohibieron los bikinis y comer butifarras. También prohibieron que los subsaharianos vendiesen gafas de sol por la playa, el cava, el tocino barriguero y el “alioli”. Y todo fue llevándose más o menos bien hasta que a los invasores, que ya estaban echados para arriba, cuando vieron que ni Barcelona era tan bona, ni la bolsa sonaba tanto como decían, para resarcir los gastos de invasión, se les ocurrió poner un impuesto especial al “pá amb tomaca”… y ahí fue donde se armó la de “Déu”, porque los catalanes diciendo aquello de “Ja estem de bajanades fins als collons" (Ya estamos de bobadas hasta los cojones), fueron a todo meter a pedir ayuda a sus hermanos españoles, por lo que, en Enero del 2020 y a petición del pueblo catalán, la Peña Ibérica invadió lo poco que quedaba de Cataluña. Y así, el 24 de septiembre de ese mismo año, lo recuerdo muy bien porque ese día Barcelona celebraba las Fiestas de la Merced, los dirigentes de la Peña Ibérica entraban por las Ramblas, siendo vitoreados por el pueblo. De ahí a permitir el despelote público y el “alioli” ya sólo quedaba un paso, a partir del cual, la verdad es que la cosa fue bastante rápida. El País Vasco, viendo a cómo se cortaba el pelo, pidió su inmediata readmisión en la Peña Ibérica y, aprovechando su reunificación, el grupo de naciones hispanas decidieron refundirse en una sola, pasar a llamarse España e implantar la peseta como moneda única. A primeros de octubre se firmaba en Madrid el Acta de Petición de Ingreso de España en el Mercado Común. “Nous verrons bien... vous donnez beaucoup de mal” (Ya veremos… que dais mucha guerra, majos), nos contestaron. Y eso es todo lo que quería contarles. En resumen: que, como decía mi abuela, como en casa de una en ninguna parte, pero, esto, para entenderlo, hubo que vivirlo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
